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Envuelto en axfisiante humareda densa y negra y elevÃ¡n 
dose a l  cielo llamas imponentes como lenguas de fuego, 
avanza trabajosamente, en tambaleo inquietante, el bou 
~Gipozcoa*, mientras el crucero rebelde *Canarias* huye 
rÃ¡pido tocado por un proyectil de nuestras baterÃ­a de costa. 

Avanza en direcciÃ³ a las peÃ­ia herÃ³ica sacudidas por 
oleajes y galernas. Lleva a bordo cinco cadhveres, desmon- 
tadas las piezas de artÃ­ller'a ardiendo los puentes de mando 
y los camarotes todos ... iMaerte, sangre y escombros! 

Abandonados definitivamente los puentes, se instala a 
*popa  el timÃ³ a mano.-Lo lleva un Iiombrach6n, tu esfuerzo 

hercÃºleo brazos y pecho a l  aire y al mar. 
Junto a Ã© los oficiales. 
-tPuedes?, preguntan. 
-Puedo, contesta lacÃ³nico 
-dY ese pie lleno de sangre? 
-Cortar me lo ha hecho la metral la... 
-iD&jame entonces, yo llevare el timÃ³n! solicita el oficial. 
-Â¡No Mucho que hwer tienes tÅ ahora. Yo ya puedo 

resistir un  buen rato. Sentao o as' me estar&... 
Y sentado quedÃ³ fija la vista en la costa, coa los brazos 

en tensiÃ³n con. un pie en dos ttozos y sangrando en abun- 
dancia. 

Horas despuÃ©s Angel de Ituarte, que tal es su nombre, 
referÃ­ los hechos desde una cama de hierro, a l k  en el Hos- 
pital de Saaturtze. 

-Â¡Bue zafarrancho te armemos, Jaungoikoa!, decÃ­ in- 
corporÃ¡ndos en la cama y accionando enÃ©rgico Por el cabesa 
pasaban las balas, silbando, silbando como mÃºsic de acor- 
deÃ³n Yo ya dije al capitb. Menos coatemplasiones y vamos 
a 61, a l  crusero y, Â¡&&S! todos nos hundiremos asÃ­ nosotros 
sÃ­ yero ellos tambsn ... 

+De Lekeitio o de Bermeo eres?, le pxeguntd un curioso. 
-~Lekeitio o @erm:o~~Vasco soy!, y ino es bastante o. - -  

qu6? ... . .- 
. -. 

El incendio en el ~Nabarra* se extendÃ­ rapidamente. 
ParecÃ­ llevar a cuestas una hoguera gigantesca. Otro pro- 
yectil habia abierto una via de agua en uno de aus costados . 
y sobre 61 se inclinaba perezosamente. 

ViÃ el aDomostia~ que el *Nabaira2 arriaba dos botes y 
a ellos se dirigÃ­ el pequefio bou. 

-Â¡Subi bediatamente!, les dijeron en cuanto estu- . 
vieron a SU alcance. 

-Nada de eso, amigos. Lo que queremos son unos bal- 
des para facilitar el achique de las bodegas, contestaron. 

iBieto, si no pod6is hacer ya nada! ... . 
-Ya l o  veremos Mientras-haya m d c i Ã ³  no nos move- 
os de ah'... Dice' el' capitfeqtie march6Q vosotros ya Ã§pt 

p'Mi^d de IgcbÃ .̂. 
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- Vio puede ser; no podemos abandonaros ... 
-Â¡E una locura aue os qued@! Si hay (pie perder un  

barco que sea el nuestro que esti ya a punto de hundirse ... 
Â¿Ha que sacrificarse?, Â¡)pue que sea s6lo uno: el nuestro!. .. 

Retiraos, retiraos inuchachos. Â¡Buen suerte! Nosotros.de- 
tenderemos vuestra retirada.., 

M& de uno a bordo del *Donostia* que losvid alejarse 
regresando liuevamentt a lboa  incendiado, con santa exalta- 
ciÃ³n como poseÃ­d de un fervor que surge en las grandes 
emociones, Arito apasionado y como queriendo compendiax 
& la exclamaciÃ³ los sentimientos todos que vibraban vio- 
lentos en su alma: . 

-Â¡Agur mutillak! iGora Euzkadi Azkatuta! 
-iGora!, contestaron los que iban en los botes, en un. 

grito que era un suspiro de congoja, levantando ambos bra- 
zos tiesos y duros, crispadas las manos en esfuerzo brusco. 

El grito parecfa como despedida eterna y def'nitiva cla- 
vada en el aire. 

AsÃ volvieron todos al ~Nabarra*, con dos baleles para el 
achique, Y, ia trabajar incansables y decididos! 

III 

Con posterioridad a este sant'riento y her6ico drama se 
han prodigado en forma extraordinaria y sorprendente las 
solicitudes Je ingreso en el voluntariado del mar. 

Desde esa fecha se han inscripto noventa y siete marinos 
vascos. 

Con la emoci6n reflejada en el rostro, de& el cap i th  
del boa ~Donostia* testigo de la heroica batalla: 

-Coa el addrablÃ©'hero'sm de los tripulantes del uNa- 
vamos el barco y nos salvamos nosotros. Todo lo 

qt'e se haga en honor de la memoria de esos hombres si no 
se han podido salvar o por favorecerles si a k o  saliÃ con 
vida, ser& poco para 10 que se merecen. 

La lucha del ~Canarias* con el Ã§-Nabarra durÃ tres 
horas. 

Aquel le  disparÃ al bou m6s de trescientos cincuenta 
caiionazos. I 
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